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UNA PROPUESTA
A PR O B A D A  PO R E L  D IR EC TO R  
N ACIONAL D E  L A  «OBRA PO N ­
TIFIC IA ». L A  «PROPAGACION D E  
L A  FE».

L o  tom am os d e F lD E S , núm ero  Septiembre-Octubre. San  P a u lo  (B rasil).

«Es m uy justo  (dice en su  a rtícu lo  e l P , A gustín  M endicute. S . ).) 
que el Colegio Campeón  en la cam paña de las m isiones, o sten te  su tro  
feo, que sea recom pensa de sus m érito s y al mismo tiem po estim ulo 
p a ra  nuevos esfuerzos.

»¿Y cuál se ría  e s te  trofeo victorioso?
•S ería  una b andera , bendecida po r Su San tidad  Pío X I, el P ap a  de 

las  .«fisiones. En un  lado se d es taca rían  los colores pontificios y en  el 
o tro  los de nuestro  pabellón , áu reo  verde. Sobre los colores pontificios 
se podrían g ra b a r  e s ta s  p a lab ras; Sem ana  de  ¡as M isiones.— Los Cole­
g ios d e i B ra s il, p o r  las M isiones; y  so b re  nuestros cnlores; H onor a l  
in v ic to  Campeón.

>Esta b an d era  se ría  en treg ad a  al colegio clasificado en prim er lu 
g a r . que la conservaría  con san to  o rgu llo  y  respeto  en uno de los salo 
nes principales del estab lecim iento .

»El d ía  que le fuera  a rre b a tad o  el títu lo  de Cam peón, la e n tre g a ría  
a l D irec to r N acional de la Obra P on tific ia  de  la Propagación de la F e, 
el cual la  h a ría  lle g a r al nuevo Campeón*.

¿Os f igurá is  cu á l  h a  sido el Cam* 
peón?  A cabo d e  saberlo . E n t r e  
todos  los Colegios, ei v ic torioso  
h a  sido el n u e s t ro  de

BELLO-HORIZONTE.

1 ,— L f l  d iv ina cas.i.—2. N uestro  h o g a r .—3. A diói, hijo  m ió .—4. E l m ás  bello  de  los 
ap o sto 'ad o s .—5. U na  págiti»  Oe mi d iario ,—6. De aquende los m are s.—7. De el ho­
g a r  de N a z a r e t . - 8, T im in  y su p e rro .—9. De ini d ia rio  de g u e rra .—10. E n tre  nos 
o tro s.—11, P ara  la s  a liim na de los Colegio^ de <H'j is  de  Jesús».—12. Ju o U s  a g r e ­
g a d a s  de J  M . d e  -Segovin. — 13 . D ía  tnem orahle
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Año XIV. Salamanca, Marao-Abríi de 1938 -1 1  Año T riunfa l. N úm i 114-ttS

ECOS DE MI COLEGIO
T'--— -̂  REVISTA nEN SU AL

R kdaccióx y A l>mimsi'KACh3.\';
HIJA S D li JE S U S . M OSTKNSES 

S a l a m a n c a

M lzask la cruz en la  cim a del C alvario , 
lín  su s  brazos expira , perdonando, el 
H om bre-D ios, agobiado de  horrib les su ­
frim ientos.

Its la V ictim a propiciatoria  del h u m a­
no linaje.

^^ b en  en su .co p zó n . y alH están ab ra ­
sados en el fuego de  su am or, los tieles, 
los tra ido res.lo s cobardes y  los verdugos. 

¡Perdónales. Padre!
Los hom bres del pasado y  de  lo po r­

venir, como los del presen te , están en  el 
a lm a de  Jesús, a lodos baña  con su sa n ­
g re  d ivina.

Sólo pide u n a  p a lab ra  de dolor y  o tra  
pa lab ra  de am or, insp iradas por la fe, 
p a ra  exclam ar, tra tándose  de  todos los 
bandidos, de  todas las castas y  raleas; 

¡Hoy esta rás  conm igo en  el Paraíso! 
T am bién la  Ig lesia  v ive crucificada. 

Itn su C alvario , com o Jesús, perdona.
Y  .si sus hijos ponem os de  re liev e  el crim en de  los que la abandonan o 

crucifican, es sólo p a ra  que pronuncien  las dos palabras, la d e  la p en iten ­
cia y la  de am or, in sp iradas por la fe.

Los querem os, o fieles como San Juan , o arrepen tidos como Pedro , o 
convencidos como el C en tu rión , para  que m irando a la Iglesia cómo p a ­
dece y cómo am a. exclam en del fondo de  .sus pechos:

¡V erdaderam en te  es obra  divina! ¡lis la reg en erad o ra  de  los hom bres, 
la  sa lvado ra  de los pueblos! ;
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Oe la Escuela.—Para  la Escuela
L A  D I V I N A  C A S A

L a d iv ina  C asa, d ice el P ap a  León X III. que gobernó )osé como con la 
au to ridad  de  p ad re , con ten ía  las prim icias d é la  Iglesia naciente. L a  S an ­
tísim a V irgen, a la  %’ez que M adre de Jesucristo , es M adre de  todos los 
cristianos, a los cuales prohijó en  el m onte C alvario , en medio de los su ­
frim ientos infinitos del R edentor, como tam bién Jesús es e l p rim ogénito  
d e  los c rey en tes  que por la  adopción y  la redención son sus herm anos. 
Hn esa m ultitud incon tab le  de  los cristianos que form an la Ig lesia, en es­
ta  inm ensa  fam ilia ex tend ida  sobre la  tie rra . San Josá posee una como 
au to ridad  p a te rn a l in separab le  del du lce ca riñ o  y  solícito in terés propios 
de  un buen  padre.

N U E S T R O  H O G A R

A h o r a  que en  n u estra  querida  E sp añ a  el esp íritu  ansioso de ren o v a­
ción se vuelve hacia  las g lo rias p a tria s  que la hicieron g ra n d e  y  an h e la ­
mos aquellos d ías trad ic ionales q u e  vivieron nuestros abuelos, vam os a 
em peñarnos nosotras de  modo especial en h ace r que vuelvan , en re s tau ­
r a r  p a ra  ello el hogar trad icional, ya  q u e  el hogar es la  forja inicial don­
de  com ienzan a se r  m odelados nuestros hijos, hom bres y m ujeres de  m a­
ñana y  donde en ese m edio de  paz cris tiana  si somos nosotras buenas, 
b ro tan , crecen y  se  a rra ig an  las  v irtudes de la  raza y a  que la  adquisición 
de  hábitos, ta form ación d e l c a rá c te r  se rea liza  casi en te ram en te  en la 
fam ilia cu y o  am biente  v iven  nuestros hijos, vivim os nosotras y ., no lo 
olvidem os lec to ras m ías, los padres son los prim eros responsables en 
m ate ria  educativa.

No o lv idaré  nunca en tre  o tros, un  hecho lleno de  enseñanzas. H istó­
rico y  n a rrad o  por testigo presencial.

E ra  en los prim eros días de  n u es tra  g loriosa cruzada, cuando aún no 
estaba  regu lado  el serv icio  de  C apellanes en los fren tes y a pesar de los 
m uchos que v o lun tariam en te  m archaron  con nuestros heroicos soldadi- 
tos, se  daba  el caso de  que, en a lgunos sitios carec ían  de  Capellán.

U n joven oficial de  form ación católica excelente, recién  salido de  la 
U niversidad , vo lun tario  dei^de q u e  se inició el glorioso m ovim iento, m o­
delo  de  jóvenes d e  A. C ., bien  p ráctico  en  sus deberes, cad a  noche, siem-
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pro que las ocupaciones se lo perm itían  rodeado de aquel g rupo  de  va­
lientes, rezaban  el rosario , se recitaba el catecism o, se  com entaba y  acla­
rab a  algún  punto  de  R eligión y  ios dom ingos y d ías feslivo.s h a s ta  que 
tuv ieron  C apellán , lec tu ra  y explicación de  evangelio .

D esde los prim eros días de esa im prov isada cla,se, notó nuestro  oficial 
que un jnveficito valien te , .servicial y  de  porte  d istinguido, en el m om en­
to de  rezar, callado y tristón .se e s tab a  en un rincón h as ta  que se te rm i­
naba el rezo y  siem pre q u e  podía, Se ofrecía para  cu a lq u ie r servicio  que 
hub iera  que hacer m ien tras se  recitaba el Catecism o.

Sospechando el olicial algo, le  in terrogó  cariñoso.—X. . tú tienes algo 
que te  hace su frir doblem ente, porque su fres .solo. Si yo sup iera  la  cau­
sa . tal vez pud iera  ay u d a rte  a  llev a r esa pena.

Quiso disim ular; pero  al íin con lágrim as en los ojos y  m uy confuso 
replicó:

—Es. que no sé reza r como los otros y tengo m ucha pena, pues sobre 
todo cuando com enzam os la lucha y  veo lo contentos q u e  todos acuden 
al S eñor y  a la V irgen  an tes de  la  pelea , y  lo tranqu ilo s que van , tengo 
miedo me pase algo. En casa n unca  rezábam os y rom pió a llo ra r  am ar­
gam ente,

A los pocos días d irig ía  ya  el rosario contento  como todos.
¡Pobres hogares donde la m adre  no trab a ja  con el ejem plo, por encen­

d er en la in te ligenc ia  de  sus hijos la L u s  del m u n d o !
L a  educación fam iliar, cierto, necesita  hoy ser m ás técnica, m ás adap ­

tada a las c ircunstancias actuales y  a las condiciones de  la v ida m oderna 
determ inada por tan tos factores de  n u estra  civilización; la ju v en tu d  n e ­
cesita  ideales altos, extensos, v ibran tes, e ternos, como únicam ente 
los puede o frecer la  Religión, la Ig lesia  y  sus obras; m as todo eso se 
consigue, no lo olvidem os .sobre todo nosotras las m ujeres, haciendo que 
el hogar esté  ilum inado siem pre, por la  luz del m undo. Cristo fe sú s .

A D I O S ,  H I J O  M I O

—■A dónde vas, hijo mío, 
que así dejas la cabaña?
—V oy, m adre, a .salvar a España; 
como bueno a pelear.
—¿A m is lág rim as no atiendes, 
no ves mis m ejillas yertas?
— Al d in te l de  nuestras puertas 
Ips enem igos están.
—¡G uárdete Dios!
IV ete a m orir por !a Patria!
—¡Adiós!
—¡Adiós!

A s í  S O D  la s  m a d re s  c r is t ia n a s  e s p a ñ o la s .  A s i  a ; u d a o  a  s a l v a r a E s p a ñ a .
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E L  MAS BELLO DE LOS APOSTOLADOS

nos fuere  posible in te rro g a r sobre el pensam iento  p rim ord ial, sobre 
las  ideas hab itua les en a lg u n as personas escogidas e n tre  la m uchedum ­
b re . E l ag ricu lto r nos h a b la rá  de  sus cam pos; de sus esperanzas sobre la 
próxim a cosecha, los beneficios q u e  de ella  confía obtener, los perjuicios 
q u e  le sobrevendrán , de  lluv ias to rrenciales, dem asiado frecuentes, o de 
u n a  sequía prolongada.

E l ciudadano  a lab a rá  su ciudad; h a rá  descripciones de  los m onum en­
tos que la  em bellecen, las especialidades de  su com ercio, la  producción 
de  sus industrias.

E l v iajero  n a rra rá  las curiosidades de  tie rras  lejanas. las costum bres 
d e  ciertas tribus; y sobre  todo su satisfacción casi o rgullosa, de  haber r e ­
corrido  el mundo.

E l sabio se com placerá en la descripción d eta llada  de  las m aravillas 
q u e  le  h an  asom brado en el estud io  de los se res  anim ales, vejetales...

E l astrónom o se esforzará  en d em o stra r que todos los inventos y  des­
cubrim ientos de los cuales la  hum anidad  .se enorgu llece , son poco menos 
q u e  ag itaciones de átom os e n tre  los m undos que pueblan el espacio.

S in em bargo , n inguno de  los in terrogados hab rá  satisfecho las asp i­
raciones del alm a, lo m ism o hab lando  de  seres y  de  cosas que se  ven en 
la tie rra  y  q u e  tan ta  adm iración nos causan algunas de ellas, como de 
los astros que pueblan los inm ensos espacios.

Sólo un  hom bre elevándose sobre  todo !o de  este  m undo m aterial, es 
el que inicia y  fom enta en el a lm a las a leg ría s  de la  v ida in terio r, porque 
é l d irá  las causas y  destinos de  todo; es el sacerdote.

Sólo el sacerdote hablando  de  Dios, d e  su poder inm enso creando el 
m undo, de  su bondad y  providencia  in fin ita  hacia nosotros; recordando 
las enseñanzas de  Jesucristo , acerca  todos los días la  tie rra  al cielo; p re ­
d icando la d iv ina  caridad  del Salvador, u n e  por el am or ag radecido  las 
a lm as a  jesús.

A  la voz del sacerdote; D ios m ism o desciende a la  tie rra ; h ab ita  en el 
T abernácu lo ; acoge pa te rn a lm en te  las adoracione,s de  los fieles, y  los 
santifica por su d iv ina presencia.

E l sacerdo te , une el m undo a Dios. A  él, no lo olvidem os n u n ca , a él 
debem os e l inm enso beneficio de  se r  y  conservarnos am igos de  Jesucristo.

P o r él, po r el sacerdote, en tram o s a se r  hijos de la Iglesia y  ¡qué teso­
ro  de  g rac ias nos com unica el S eñ o r por m edio del sacerdote; que no nos 
d e ja  hasta  que la m uerte  nos d a  de  ba ja  en  la tie rra !, y  digo m al ¡qué de 
consuelos por su m edio descienden al purgatorio!

E s, pues, un  deber im perioso p a ra  todo católico, favorecer las  voca-
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d o n es  sacerdotales, no sólo po r la  oración que es el m edio de  suscitarlas, 
sino tam bién ayudando  m ateria im en te  a la  form ación de  estos apóstoles.

Nosotros, españoles, a qu ienes por odio a Jesucristo , la  fu ria  ro ja  ha 
hecho de  nuestros sacerdotes tantos m ártires, redoblem os e l celo  para  
que u n a  de  las  facetas de nuestro  apostolado y  de  las m ás necesarias , sea 
el fom ento de  las vocaciones eclesiásticas.

En las escuelas, en  las catequesis, en los círculos de  estudio d e  nues­
tras juven tudes, en las bibliotecas, en  todo y  siem pre, trabajem os po r d ar 
a  nuestro  apostolado la  form a más perfecta, la más fecunda, ayudando  a 
las a lm itas para  que busquen  el cam ino del a lta r . O rem os, trabajem os, 
que la  m ies es m ucha  y  ¡os obreros pocos. '

M i k i a m .

UNA PAGINA DE MI DIARIO

iMPACiENi'fcs esperábam os la  h o ra d e  com enzar la  clase de  H isto ria  las  de 
cuarto  grado. E n  todas se notaba algo, im posible de  ocu ltar, u n a  a leg ría  
que retozaba en  todo nuestro  ser. Nos m irábam os y  cada cual m ostraba 
recortes de  prensa...

N uestras tropas conducidas por el genio g u e rre ro  de  nuestro  Caudillo, 
adm iración del m undo en tero , hab ían  en trado  en  T eruel, la  m ártir , que 
para  que nada  fa lta ra  en su  calvario , había sido v íctim a de  la  tra ic ión .

In iciada esta  gloriosa c ru zad a  y  estim ulada por n u es tra  q u erid a  P ro ­
fesora de  historia, todas nos afanam os por re u n ir  cuantos datos de  p ren ­
sa  podemos, sobre  los hechos de  a rm as y  cuan to  con ellos se re laciona, 
datos que seleccionados convenientem ente, leídos y  com entados en  clase, 
pasan a nuestro  d iario  escolar.

¡Qué de  comentario.s y  qué al vivo pasan  n arrad o s a n u estro s cu a d e r­
nos! N ada se o lv ida y  quedan  algunos episodios tan  lindam ente  tra je a ­
dos a l p asa r por a lgunas p lum as, q u e  fuera  m odestia, resu ltan  pág inas 
m uy beilas a decir de  a lgu ien  que yo  me sé.

A quel valiente legionario  que cogió a  los rojillos no sé  si am e tra lla ­
doras o cañones, que ordenó a  los prisioneros los llev a ran  por aquellos 
m ontes hasta  n u estro  cam po .y q u e  de  tiem po en tiem po les hacía  d escan ­
sa r  no sin g r ita r  a  todo pulm ón, el em ocionante ¡V iva lísp añ a l ¡Franco! 
¡Franco! ¡Franco! Y como aquel rojillo que tra ido ram en te  ocu ltaba una 
pistola en el pecho, quiso ju g a rle  una m ala p artida  a l leg ionario  listo 
como él solo y  de  la que según una de  mis com pañeras le  debió lib ra r 
S an tiago  a  caballo ; p o rque  dice q u e  Santiago suele ir  a toücs los frentes
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acom pañando a nuestro  G eneralísim o a l que no de ja  solo y  que como a 
Santiago  lo q u ie re  tan to  n u es tra  V irgen  del P ila r  y  a nuestro  Caudillo 
no se d iga, porque en  él tiene un hijo am antísirao  que la está  defendien­
do lo que tan to  E lla  estim a, porque es su patrim onio elegido, E spaña, cree 
mi com pañerita  (que parece bien informada,!, que va con ellos a los fren,- 
tes y  como Jesús no tiene  secretos para  su M adre (q u e lo e s  tam bién nues­
tra), va  y  al H ijo que tanto qu iere , su  defensor, nuestro  G eneralísim o, ie 
dice callandito  todo y  de  ese m odo so rp ren d e  a los pobres ro jU lo ^ a  ve­
ces los aco rra la  como en B rúñete , A lfam bra y en tan tos otros sitios, que­
dando como ra tones en ra to n e ra  y  com ienzan las  c a rre ra s  y los sustos 
que se pasan  en tre  todos los elem entos tie rra , agua  y  aire; y corren  tan ­
to, tan to , que siem pre por eso según e ila , tienen ro tas las suelas de ios 
zapatos y  botas, si es que las usan. 

iV iva C risto  Rey! ¡V iva España!
¡Saludo a F ranco , y  si puede ser tam bién a C arm encita, a  quien tanto 

quiero.

U n a  ije 4." liRADo (española).

)

Pío XI es el P ap a  del g ran  corazón, que ha  sufrido  por y  con los qué 
sufren , y  que ha  tenido p a ra  con ellos todos los consuelos y  todas las g ra ­
cias -que puede p rod igar desde la p reem inencia  de  la  S illa  de Pedro. Por 
eso yo  d iría  q u e  Pío XI es el P apa  de  E spaña; porque E sp añ a  hace años 
q u e  pasa por tribulación am argu ísim a, q u e  ha  venido a  desem bocar en 
el abism o de  to rtu ra  a que la tiene  som etida una lucha que por sui- causas 
y  por su n a tu ra leza , no tiene igual en  la h isto ria  de  ningún pueblo. Y 
Pío XI ha  estado con nosotros desde el com ienzo de  n u estra  desgracia;, 
ha  sentido nue.stras zozobras, ha com partido  nu estras  penas y  ha ungido 
nuestras heridas con e l bálsam o de  su am or de  P adre.

Q ue el m undo adm ire  este  alto  y profundo sentido de  ilum inación del 
pensam iento hum ano que d istingue a l g ran  P apa; esta  libertad , verdade­
ram en te  pontifical, con que resu e lv e  los líiás arduos problem as de orden 
e sp iritua l y  los tem porales que con él se  rozan. P a ra  los españoles, Pío X I  
es el P a p a , e l P adre, cuyo corazón ha  la tido  al com pás del de  la m adre 
E spaña.

Por esto, en este d ía  de  an iversario  de  su coronación, debem os ren d ir­
le n u estro  am or ag radecido  y  ren o v ar los votos de  n u es tra  obediencia 
m ás sincera.

(D e la  C . P a s to r a l  d e l  E m m o . S r .  C . G o m á  en  e l  X V I  A n ÍT e r sa h o  d e  la  C o ro n a ­
c ió n  d e  P ío  X I .  28 E n e ro  1938.

Ayuntamiento de Madrid



P A G I N A  L I T E R A R I A

I
DE AQUENDE LOS MARES

A q u í-C a l la d i ta s  sí, ¿qu ie tas ' no, por aquello  de: «Los lib ros en la  c ab e ­
za V en el a ire  siem pre un ... se  rea liza  en estas tie rras  bend itas de  S an ta  
C ruz, lo mismito q u e  en las de  ahí».

C uanto llegó  con nosotras, por correo  y  aun  por a ire , ha  venido de 
prim erísim a. ¿Revistas y  libros- D e magnífico resu ltado , con d ec ir que 
algunos trabajos, según  m e consta, han  pedido las nuestras perm iso para  
traducirlos por indicación de  au toridades m ayores.

L as fotos y m agníficas tricornias de  S. E . el G eneralísim o resu ltaron  
pocas, a pesar de  tra e r  cada u n a  de  nosotras buen núm ero  de ellas. Son 
de  verdad  lindas y  m uy bien hechas. D íganlo  las del sim pático grupo 
que form an el C audillo con su modelo de  esposas y  m adres, a trayendo  
hacia sí su angelical hijita.

•E ste grupo encan tado r, revelado r de un h o g ar modelo, decía un  des­
tacado caballero  del país, adm irándolo  con c ie rta  especie de envid ia, este 
grupo  no fa ltará , es seguro , en ningún hogar español, pues sólo su v ista 
obliga a uno a e n tra r  den tro  d e  sí a reflexionar sobre los propios debe- 
re s d e  familia».

O tro señor, p arad o  an te  un cuadro  con foto g ran d e  del G eneralísim o 
expuesto en los m ism os ta lle re s  donde habían colocado el m arco, en tu ­
siasm ado llegó a o frecer hasta  1 .0 0 0  ptas. o lo que p id ieran; pero el espa­
ñol a quien lo teníam os destinado  respondió que por n ad a  del m undo lo 
ced ería  ,!)•

E l entusiasm o de  n u es tra s  n iñas y  jóvenes dicen de  otro de  nuestros 
colegios del B rasil por o sten ta r las  d im inu tas banderitas españolas con 
el re tra to  del G eneralísim o que trajim os, es indescrip tib le  y h an  pedido 
perm iso p a ra  reproducirlos, pues todas los querían .

Los ejem plares de  «Franco» y dem ás obras patrió ticas han  tenido u n a  
aceptación enorm e. L as leen  con entusiasm o y  da  gusto o ir com entarios.

G racias a  Dios, d icen de  o tro  Colegio, que y a  se cuen ta  con medios 
de  co n tra rre s ta r  la  p ropaganda  m asónica. Es p a ra  a lab a r a l Señor cómo 
la  opinión gen era l de  este  país b rasile iro  está  a l lado de  n u es tra  E spaña

i l )  E s  fá c il  q u e  y a  p o s e a  o tr o , p u e s  a l  e n te r a r s e  p o r  n o s o tr a s  e l  J e íe  d e  P r e n s a  y  
P r o p a g a n d a , m a n d ó  p or a v ió n  v a r ia s ,  c o n  d e s t in o  a  n u e s tr o  C o le g io  d e  R ío  d e  J a n e i­
ro . D e l ic a d e z a  qu e n o s o tr a s  a g r a d e c e m o s  c o m o  s e  m e r e c e , en  n o m b r e  ta m b ié n  d e  

n u e s tr a s  M a d res  d e  a l lá ,  q u e  a s í  n o s  lo  r u e g a n ; p u es  e l  21 4 c  fe b r e r o  le s  fu ero n  e n tr e ­

g a d a s  en  la  D e le g a c ió n  e sp a ñ o la  d e  R io .
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querida  y  com prende el valor de  n u estra  C ruzada sin preceden tes en la 
H istoria. f  '

Son varias las Com isiones organ izadas para  a lleg a r medios con q'ue 
ayudarnos. U ltim am ente ha estado  en el Colegio el P residen te  de  u n a  de 
ellas, español, a qu ien  se e n tre g ó  1 ,0 0 0  pta.s. y buen* cantidad de trajes 
hechos con todo cariño por nuestras a ium uas y  se nos llevó la  ú ltim a tr i­
cornia q u e  nos quedaba del G eneralísim o.

E l G obierno mismo ha  puesto  a disposición del de nuestro  C audillo 
F ranco  15.000 sacos de café en dos veces. Inútil d ec ir el consuelo con que, 
en  cuan tas ocasiones se p resen tan , aportam os nosotras nuestro  g ran ito  
de  a ren a . C uando reg rese  la R vdm a. M. G eneral y a  verem os lo que so 
puede env iar, pues todo se rá  bien poco. L a  P a tr ia  tan  reco rdada siem pre, 
necesita  ahora , más que nunca , la a y u d a  de  todos sus hijos.

O raciones por e lla  y  p a ra  que el R ey  divino ilum ine y  p ro te ja  al g lo ­
rioso Caudillo y  sus ejércitos valientes y  heroicos y esto a d iario  y en pú­
blico y  en privado.

E l d ía  d e l P ila r se  les ocurrió  a n u es tra s  alum nas hacer el sacrilicio de 
g u a rd a r riguroso  silencio y  sostener la  vela al Santísim o con un  fervor 
q u e  encan taba; todo por la  q u erid a  E spaña, decían  p a ra  ace le ra r su 
triunfo.

Y  tam bién se o ra  p a ra  que tantos ciegos, pobrecitos herm anos en v e ­
nenados, vean.

R ío  d e  J a n e ir o .—B r a s i l  937.

DE EL HOGAR DE Na ZARET

M ira j u D t o  a  l a  p u e r t a  a q u e l  o b r e r o  

q u e  s in  c e s a r  t r a b a j a ,  

c u y o s  l a b i o s  m u r m u r a n  a m o r o s a s  

y  fe r v ie n te s  p l e g a r i a s .

H a y  e n  s u s  o jo s  la  e x p r e s ió n  s u b lim e  
d e  la  d iv in a  g r a c ia ,  

q u e  h a y  en  s u  ro stro  v a r o n il  c o n ju n to  
d e  p e r íe c c ió n  h u m a n a .

D e  r e g ia  e s t ir p e  d e s c e n d ió  e l  o b rero  
y  a  io s  h o m b r es  s e ñ a la  

q u e  e s  e l  tr a b a jo  m a n a n tia l  r iq u ís im o  
d e  a m o r e s  y  e sp e r a n z a s .

E s  e l  S a n to  J o s é , e s  e l  E sp o so  
d é  la  d o n c e l la  c in d íd a .  

q u e  p e r fu m a  lo s  v a l le s  d e  J iid ea  
c o n  s u  v ir tu d  s in  m a n ch a .

.V. D ia *  d e  E sc o b a r .

E s  e l  S a n to  J o s é , e l  e s c o g id o  
p or d e c is ió n  s a g r a d a ,  

p a r a  P a d r e  d e  A q u e l q u e  c o n  su  v id a  
l a  tr is te  h u m a n id a d  r ed im e  y  s a lv a

-Muy c e r c a  e s t a  J e sú s; e l  s o l  a r d ie n te  
q u e  la  c a m p iñ a  b a ñ a , 

e l m a s c la r o  y  m á s  puro d e  s u s  r a y o s  
pa ra  a lu m b r a r le  m a n d a .

D u lc e  b e so  d e  lu z  s o b r e  la  fr e n te  
d e  a q u e l n iñ o  d e s c a n sa ,  

i lu m in a n d o  a l p a r  su  c a b e l le r a  
a b u n d a n te  y  r iza d a .

T a m b ié n  J e sú s , e je m p lo  d e  v ir tu d e s  
y  te s o r o  d e  g r a c ia s ,  

a l la d o  d e  J o s é  e l  e s c o g id o

s in  d e s c a n s a r  tra b a ja . -
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— ¿y

¡A p ren d a n  lo s  m o r ía le s  c o n  su  e je m p lo ,  
n o  o lv id en  la  e n seB a n z a t  

; R ecuerden q i i e e s a s  le y e s  e l  D io s  H o m b re  
p r o c la m ó  p a r a  s ie m p r e  a l  a c a ta r la s !

P e r fu m e  d e l h o g a r ,  r o sa  e s p le n d e n te  
d e  e x q u is ita  fr a g a n c ia ,  

te so ro  d e  te s o r o s , r ica  p er la  
d e  t in ta s  ir is a d a s .

A z u c e n a  qu e v e n c e  a  la s  d e l c a m p o  
p o r  lo  p u ra  y  lo  b la n c a ,

¡e s  la  M a d re  d e  D io sI  ¡D u lce  M aría!
¡L a  E sp o s a  In m a c u la d a !

¡V e d la  c o m o  e l  e n c a n to  m á s  p r e c io so  
d e  a q u e lla  p o b re  c a sa l  

¡C o n tem p la d  la  d u lz u r a  q u e  d e s te l la  
la  lu z  d e  s u  m ira d a l

A q u e llo s  tr e s  a m o r e s  s e  c o m p le ta n  
¡tre s  a lm a s  e n  u n  a lm a!

¡T res  c o r a z o n e s  q u e  p a lp ita n  ju n to s ,  
s e  e s t r e c h a n  y  s e  en la z a n !

A q u e l h o g a r  e s  te m p lo  d e l c u a l  b r e ta o  
m il la r e s  d e  p le g a r ia s ,

y  en  d o n d e  s ie m p r e  a r d e  y  r e s p la n d e c e  
d e  f e  la  v iv a  l la m a .

A llí  e l  a m o r  a l ie n t a ,  a l l í  s u  c u lto  
r e c ib e  la  e s p e r a n z a ,  

y  e l  so l d e  la  v e n tu r a  s ie m p r e  b r illa  
e n  la  h u m ild e  m o r a d a .

L a s  p u e r ta s  p a ra  e l  p o b re  n o  s e  c ie rr a n ,  
d e  p a r  e n  p a r  s e  b a ila n ,  

q u e  a l l í  la  C a r id a d  s ie m p r e  a fa n o sa  
n i d u er m e , n i d e s c a n s a .

A llf  t ie n e n  su  a s i lo  y  s u  r e fu g io  
la s  v ir tu d e s  m á s  sa n ta s ;

¡ p o r e s o  a q u e l la  c a s a  J e s ú s  q u iso  
e l e g ir  p o r  s u  c a s a l  

M iren  e n  e s e  h o g a r  s u  c la r o  e sp e jo  
la s  fa m ilia s  c r is t ia n a s  

¡v ir tu d , tr a b a jo , f e ,  d ic h a s  y  a m o r e s!
¡ A ll í  to d o  s e  h a lla l  

¡C asa  d e  N a z a r e t ,  s ir v a  tu  e je m p lo  
d e  c r is o l a la s  a lm a s !

¡A y d e  a q u e lla  q u e  n u n c a  te  recu erd a ! 
¡A y  d e  a q u e lla s  q u e  o lv id a n t u  e n señ a n z a !
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T I N T I N  Y S U  P E R R O

C a r g a d o  c o n  un to o n tiín  d e  c e s t a s  d e  
to d a s  c la s e s  y . ..

R. lí

L i i ; iS 4 . ya m uy  d iestra  para  su edad, 
acaba de  cum plir catorce años, se  d is­
pone a coser el jaretón  de  una chaque­
ta  bastan te  usada, cuando oyó que 
llam aban a la  puerta .

D e pun tillas, p a ra  no d esp erta r a 
su abuelo , abrió. Vió un niño de as­
pecto  m iserab le , cargado  de  un m on­
tón de  Cestas, d e  todas form as y colo­
res, acom pañado por un perro , de  as­
pecto tan  ru in  como él.

— ¿Me com pra u n a  cesta? pregun tó  tím idam ente. M ire q u e  finas y bo­
n itas son. V ea ésta que linda, con el dibujo en encarnado . No es cara . Hs 
u n a  ganga.

L u isita  respondió tristem ente, como con sentim iento , que no necesita­
ba  n inguna; pero no decía  la v erd ad , porque hacía  tiem po deseaba tener 
u n a  para  g u a rd a r  su labor.

H uérfana  desde ia edad de  ocho años, la  había recogido su abuelo, que 
vivía m odestam ente del re tiro  com o em pleado  de  aduanas, y  conociendo 
su buen corazón, se g u ard ab a  m uy bien de  m an ifestarle  e l m enor ca ­
pricho.

E sta  vez. sin em bargo , tuvo a lgún  rem ord im ien to  con su negativa, 
porque vió a l n iño  en ju g arse  u n a  lág rim a m ien tras que el perro , que pa­
rec ía  com prender su pena, le  m iraba  tris tem ente  y  le  lam ía la m ano como 
para  consolarle.

Luisa, p a ra  d isim u lar su d isgusto, acaric ió  la cabeza del anim al, que 
agradecido  m eneaba la  cola; m iró  a lg u n a s  cestas y  por fin tomó la del 

d ibu jo  encarnado , a  la  q u e  dió v u e lta s  y  m ás vueltas en sus m anos m i­
rán d o la  a ten tam ente .

—¿Dices q u e  no es c a ra  e s ta  cesta? P ero  ¿cuánto es lo último?, p regun­
tó  con a ire  de  indiferencia,

—N ueve pesetas, se  ap resu ró  a  responder el nifio, cuyo  rostro  se  ilu ­
m inó de  a leg ría , v iendo q u e  la  jovencita  tal vez se  la  com praría.

— ¡Nueve pesetas! E s m uy ca ra ... Y  añadió  hablando  consigo m ism a... 
p a ra  la  bolsa del abuelo.

—¿Cara? ¡Señorita! En n in g u n a  p a rte  en cu en tra  o tra  igual por ei m is­
m o precio, toque el m im bre, dijo  e l niño, q u e  y a  dem ostraba se r  un buen 
com erciante.

L uisa  exam inó  la  cesta  y  vió que, en efecto, e ra  m uy  ligera  y  fina.
D e p ronto  se  acordó que te n ía  un poro  de  d inero  en  u n a  hucha. Su 

abuelo  le daba  de  vez en cuando a lg u n as m onedas p a ra  recom pensar sus 
trabajitos, pero  ¿habría can tidad  suficiente?
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Y  haciendo al niño u n a  seña, para  que esperase, fué a buscar sus pe­
queños ahorros. ¡Ay! después de haber contado y  recon tado  su d inero , 
no encontró  m ás que 7,80 p tas. Entonces, buscando una solución, volvió 
despacio y dijo  con a ire  de indiferencia;

—Lo he pensado m ejor. Me parece que la  cesta  e s tá  bien p agada en 
7,80 ptas.

E l niño la  m iró, asom brado de  la  can tidad  que le proponía.
-Y o  no puedo reba ja rle  m ás de  una peseta.

Luisita, que no poseía más que 7,80 por todo cap ita l, pero  no q u e rien ­
do confesarlo, se  m antuvo  en lo suyo.

—Xo, 7 p tas. con 80 es lo últim o, dijo con tono decidido.
E l chiquillo, que hab ía  creído y a  vend ida su cesta, parecía  desolado.
-¡O h ! no m e la de je  por cu a tro  perras, dijo.
- Y  tú ¿no m e la  niegas por la  m ism a cantidad?
El niño inclinó  la  cabeza tristem ente.
—P ara  m í no es io mismo. Si vuelvo a casa  sin lle v a r a lo m enos 8  pe­

setas, la  seño ra  C eíerina  y  el señor E ugen io  me p egarán .
-¿ P e g a rte ? , exclam ó L u isita  con indignación.
- S í .  pegarm e, como me pegan cada vez que vuelvo sin hab er vendi­

do una sola cesta.
Luisita  estaba  em ocionada. ¿Cómo podían ex istir gen tes tan  crueles 

p a ra  pegar a un pobre ser, tan  endeble y  enferm izor
Y  preguntó;
-  ¿La seño ra  C eferina  y el señor E ugenio  son tus padres.
-N o, soy huérfano . No he  conocido a  mi padre porque e ra  m uy pe­

queño  cuando m urió; pero  ten ía  seis años cuando m i m adre se fué al cíelo.
A l oir la  p a lab ra  huérfano . L u isita  se extrem eció.
—Yo tam bién soy huérfana , dijo, pero a m i me recogió mi abuelo, qué 

es m uy bueno y  m e qu iere  m ucho.
-  ¡Ay! Yo no tengo  abuelo, m urm uró  llorando a l pequeño; la  señora 

C eferina y  el señor Eugenio , que v iv ían  en la  m ism a casa  que mi 
m adre, cuando  m e quedé sólo, m e llevaron  con ellos. Y o he  oído decir al 
señor E ugenio; «quedém onos con él, ta l vez nos h ag a  falta». Y desde en ­
tonces vivim os en  un carro  tirado  por un caballo  y  vam os de  ciudad en 
ciudad. L a  señ o ra  C eferina y  el señor E ugenio  tejen  cestas y yo  voy a 
venderlas.

-E n to n ces  tú e res  m uy desgraciado, dijo Luisita.
- O h ,  sí. m uy desgraciado , señorita ; pero  p a ra  h ace r m ás suave mi 

pena  EHos h a  querido  que yo  ten g a  un am igo, dijo  m irando  a  su  perro .
C om prendiendo que hablaban de él, el pobre anim al puso sus patas en 

los hom bros d e  su am o y  frotó cariñosam ente  la  cabeza con la del niño.
—Efectivam ente, parece  que te  qu iere  m ucho tu  perro , dijo  L u isita  

sonriendo.

,'CoHcluirdJ.
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P rim er Congreso liucarístico  co leg ial.—Tuvo 

lu g a r en  el Colegio de la Inm aculada, con el fin de 

a lleg ar im portan te  lim osna p a ra  con tribu ir al 2 .® 

C ongreso H ucarístico Nacional, por medio de  estu­

dios, conferencias, frecuencia de  S acram entos, actos 

de  v irtu d , m anifestaciones y hom enaje a jesús líu-

carisiía , y  así, como htjas am antes de  la Iglesia C.a- 

.ólica y del Brasil, con tribu ir en la  m edida de cada 

una al esplendor de las liestas eucarísiicas.

L a  p resencia  del Excmo. y Kvdm o. S r. A rzobis­

po contribuyó  sin duda alguna a e levar todos los ac­

tos de  nuestro  C ongreso a la a ltu ra  de nuesivo deseo,

s ié n d o la  noca más bella  y  más d eslum bran te  que 

inundó e l a lm a de los más dulces consuelos y  de  la 
m ás p rofunda g ra titu d .

Jesús E u caris tía  prem ió nuestros trabajos y  pe­

queños sacrificios. Conseguim os u n a  no pequeña 

sum a de  actos de  cu lto  p a ra  el tesoro esp iritua l y 

m ás de  10 contos, cerca  de lO.COO pesetas p a ra  ios 
gastos generales.

Todo por jesús 1-ucarisiía, p a ra  q u e  le conozcan 

y am en, por las misiones, porque re ine en iodo el 

m undo, m uy especialm ente en nuesiio  Brasil y en 

la  querida España.

N’O T .A .—C a u s a s  a je n a s , c o m o  p u ed en  su p o n e r  n u e s ir a s  q u e ­
r id a s  m is io n e r ita s ,  h a n  im p e d id o  q u e , h a s ta  e s t e  n ú m ero , no  
s e  h a y a  p u b lic .id o  v u e s tr o  e n v ío  d e  J u lio  P a c ie n c ia .

Ayuntamiento de Madrid



—  S í  —

Y ... llegó el m es de  Ju n io  y nosotras que somos y a  alum nas de  sexto 
año, nos vam os a sep a ra r  defin itivam ente de estos tu te lares m uros que 
fueron nuestro  cobijo d u ran te  los años inocentes de  n u es tra  infancia, nos 
vam os a sep arar de este Colegio, donde hem os aprendido la  ciencia q u e  
nos ilum ine y  hem os consolidado las costum bres relig iosas que y a  tra ía ­
mos practicadas de nuestras casas.

Sentim os cierto  orgullo  de  se r  las m ayores, pero sentim os tam bién 
cierta  pena de separarnos de  las que fueron d u ran te  estos años felices 
nuestras queridas M adres.

D espués que ha  pasado el nerviosism o y  el azar de los exám enes, nos 
ha  sobrevenido tan  de repen te  la despedida de nuestras profesoras, que 
no hem os podido contener n u estra  in tensa  emoción y... ¿por qué no de­
cirlo.- las lágrim as han rodado efusivas por nuestras m ejillas.

i’or fin hem os salido de nuestra  m agnifica capillila , que es el recin to  
que m ejo ies recuerdos g u a rd a  para  nosotras. L a  Im agen de  la Purísim a, 
tan sonriente, tan  blanca, tan pura , tan .., no hay  palabras p a ra  califi­
carla , descendió hasta  nuestros hom bros y la llevam os henchida de  gozo 
por e n lie  las vetustas colum nas de  nuestros claustros.

A A b a d a  la procesión nos separam os de  la V irgen  del Colegio, de 
éste, d é s u s  profesoras, de  nuestras am igas, y  nos quedam os solas con 
nuc.^trob recuerdo-, con las v ivas im ágenes que todavía vibran  alegres 
en n u estra  re tina, con aquella  m edalla de n u estra  M adre que se rá  en el 
verano  seguro  faro donde acudirem os cuando más fuerte  ru ja  la tem pes­
tad y  cuando más intenso sea  ei torbellino  del mundo.

iQué piopósito-! ¡Qué ideas! ¡Qué ilusiones!
lo d o  se  esfum a ráp idam en te  en  los prim eros d ías con el cam bio de 

vida, la  familia, las nuevas am igas, las d iferen tes costum bres, pero 
p ronto  aquella  lucecita  que todavía no se  ha extinguido, nos hace reco r­
d a r  aquellas ideas, aquellos propósitos, aq u e llas  ilusiones. V olvem os a 
la vida de  in tensa devoción, a com ulgar d iariam ente , a sen tirnos felices 
de  nuestra  m an era  de  o b ra r y  de  sen tir. Recordam os el Colegio con sus 
profesoras, sus colegialas, con aquellos ralos de  cariño y  aquellos otros 
que casi nos hacían  llo ra r e n tre  una tén u e  nubecüla  que se esfum a ráp i­
dam en te  an te la rea lidad ; pero, a pesar de  esto, e l recuerdo  suyo p e rm a­
nece constan te  en nuestros pensam ientos, en las m ás avanzadas de  es­
tudio, en las m ayores del Colegio, en u n a  palabra , en

V a J la d o lid , J u d í o ,  937 .
L a s  d e  6.®
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*• m t i c a  ChIt o , C on ch a  M o n s a lv e z , J la i i . i  S u in z  y K ie v e s  S a lv a d o r , qu e b r i i la n le u i ín ie  te  •D Íoarf'n  s u s  e s tu -  
■os d e l B a c b iJ ie r a io  en  Ju m o '.V a llad o lid -Ju n io -937 ,.— B ie n  s n b é is  q u e  E c o s  n o  e s  r e s p o n sa b le  d e  e s t e  r e tra so .
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DE MI DIARIO DE GUERRA

pasa  hoy? ¿qué son esas detonaciones, esos cantos y  esos frené ti­
co - v ivas a Rusia? E s que los m arx is tas  han  tenido una v ic to ria , si es 
que se puede llam ar asi la tom a de ese heróico cu arte l de S im ancas d e ­
fendido por un puñado de héroes que despreciaron  su vida y  su juventud  
en a ra s  de su honor.

ila c fa  unos d ías que los que defendían heró icam ente el cu arte l de 
Z apadores, viendo que no podían re s is tir  m ás. ayudados por la  aviación 
nacional se p asa ro n  al S im ancas, excepto  un  volun tario  que quedó p a ra  
vo ta r el edincio con todas las  m uniciones, ofrendando su vida an te s  de 
consen tir que esas a rm as  s irv ie ran  p a ra  m a ta r  a  sus herm anos.

A l d ía  sigu ien te , donde an te s  se lev an tab a  es te  cu a rte l, no hab ía  
m ás que un m ontón de ru in as  )’ cadáveres de ro jos, que en su afán  de 
e n tra r  los prim eros m urieron  en la explosión. E n tre  ellos no se  encon* 
tró  ni un pedazo del va lien te  soldadito.

Siguen las voces; nos asom am os y  vem os un  cam ión de m ilicianos 
ebrios de sensualidad y  odio, sedientos de  p laceres y  venganzas; con la 
m ano derecha  d isparan  el fusil, en la  izquierda llevan  una botella, de 
sus bocas salen  horrib les b lasfem ias, p a lab ras  soeces y unos enso rdece­
dores v ivas a R usia y  a l am or libre; después pasan  los cam iones con las 
a rm as  y los uniform es de los oficiales, y  po r ú ltim o... el banderín  del re ­
g im ien to , ese banderín  orgulloso de ondear al lado de  los va lien tes sol- 
dad itos, te s tig o  de sus b rillan tes  desfiles y  de sus su frim ientos... v iene 
ah o ra  al lado de una b an d era  ro ja  que lleva  en su cen tro  u n a  trem enda 
hoz y  un m artillo ; e s tá  a rru g a d o  y  se dobla h ac ia  el suelo como si se 
avergonzase  de ir  a l lado de ese  trapo  rojo. A l lle g a r a  la  p laza, m ien ­
tra s  vociferan la In te rnac ional, le  quem an en medio de un g ra n  regoci- 
m ... y el banderín  m uere; le h a  dado ejem plo el reg im ien to  en tero , que 
na perecido en m anos de esas m u jeres sed ien tas de san g re  que les a s e ­
sinaron desgarrando  sus c&rne.s, destrozándoles con sus bayonetas h as ta  
que no hubo p a rte  en  su cuerpo  donde poder h acer una n u ev a  herida:

¡Oh vosotros héroes del S im ancas! ¡cómo os parecéis a v u estro  R e ­
den to r que m urió por nosotros dándoos el ejem plo! ¡y qué tjien le habéis 
seguido!

A lgún  tiem po después e s ta  m ism a bestia  m arx is ta  asesinaba  a  un 
rep resen tan te  de una ca sa  de  autom óviles hinchándole con u n a  bomba 
eléctrica.

¡A sí e ra n  sus festines, llenos de sa n g re  y  de odio!
Poco a  poco el A g u ila  de n u estro  im perio el G lorioso F ra n c o  irá  

ap lastando  a  esa  bestia  hija  de R usia  a lim en tad a  con las doctrinas b ru ­
ta les  del salvajism o ro  o.

¡G L O R IA  A L  C A U D IL L O  F R A N C O ! ¡A rriba  E spaña! ¡V iva 
España!

A n a  M.* A n g u l o , 

H . D . M.
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E N T R E  N O S O T R O S

H  a sido a  principios de F eb re ro , cuando por fin el R . P  H ierónides 
C respo, dignísim o S uperio r de la M isión de A nk ing , ha  llegado  a  n u e s ­
t r a  cap ita l, teniendo el gu sto  de saludarle .

Nos ha  proporcionado g ra n  consuelo cuan tas noticias nos ha  dado de 
n u estras  queridas m isioneras y  m isioneros; de las obras de la M isión, 
sem inario, P resen ian d in as , colegio, d ispensarios de todo lo de  allí, 
haciéndonos v iv ir  aunque por b reve  tiem po la vida m isionera , la vida 
de aquel apostolado in tenso  y  sacrificado, que allí llevan  y en  donde 
tan to  se nos recu erd a  y po r nosotros se pide ah o ra  de modo e sp ec ia l, 
p a ra  que el R ey  D ivino ilum ine y  p ro te ja  a nuestro  C audillo  y  valien 
tes ejércitos.

¡L ástim a m e decía una an tig u a  com pañera de colegio, que el R . P a ­
d re  h ay a  venido en  e sta s  c ircunstancias , en que todas pendientes de los 
acontecim ientos de e s ta  tra g e d ia  que vivim os los españoles parecem os 
otras! ¿R ecuerdas cuando hace  poco nos v is ita ron  m onseñor M elendro y 
R , P . N a rd o  Alonso? Y  som os las  m ism as, aunque parezcam os o tra s ; y 
no es que nos fa lte  en tusiasm o y  cariño  por la querida m isión, no; pero 
¿quién, que de verdad sea españo!, no sien te  el peso de tan to  acaecido  en 
e s ta  E sp añ a  tan  am ada? E l mismo R . P ad re  me a trev o  a  decir que s ien ­
te  ese peso aum entado  con la pesadilla de aquella  o tra  g u e rra  que en 
C hina su rg ió  h ace  poco.

Q u iera  el M isionero D iv ino  por in tercesión de la  R e in a  de las M i­
siones que brille  la  paz a llá  y  acá , p a ra  que las  du lzuras de su E v a n g e ­
lio produzcan fru tos ricos y  duraderos.

Se despidió del N oviciado el R . P . C respo  con un  ac to  herm oso p ro ­
pio del D ia ; el del P ap a , en  un In stitu to  M isionero que tuvo  por F u n d a ­
dora aquella  M. C ánd ida  de  alm a rom ana  como dice uno de sus bio- 
gráfos.

E l R . P . S uperio r m archó m uy pronto, pero  quedó el P . C an te ro  que 
desarro lló  m agnifica conferencia, proyectando u n a  c in ta  de los p rin c ip a ­
les hechos de la  v ida  de n u estro  Pontífice re in an te , el P a p a  de las M i­
siones y  de u n a  o b ra  tam bién  de su s  cariños; la U niversidad  Pontificia 
de C om illas, fo rja  de donde salen  modelados tan to s  apósto les.

- V o lverá  a  n u estro  S a lam anca desde Roma? -L le v a rá  M isioneras? 
¿Cuántas? ¿Cuándo? V uelva  o no, e s té  seguro  que las oraciones de todas. 
A n tig u as y A ctuales le acom pañan  por donde vaya , unidas a  las de las 
M adres.

Un a  a . a .
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P a r a  tas  a lu m n a s  d e  los colej^ios de  “Hijas de  Jesús,

#%Hi van esas  l'otograhas que quizás les in teresen . U nas p a lab ritas n a ­
da  m ás sobre ellas.

■Muy cerca  de nuestro  B scolasticado e s tá  e! Sheng-M u Y uan  de Shan* 
ghai, a donde suelo ir  con Irecuencia p a ra  bau tiza r los niftos recogidos. 
E s este  o rían a to  un verdadero  jard incito  de la V irgen , como lo indica la 
p a lab ra  china, en donde la m ayoría  de sus flores se consum en p rem atu ­
ram en te  en ¡a tie rra , p a ra  a b r ir  su cáliz m ás puro  a n te  el R ey  del cielo. 
L as c ircunstancias de la g u e rra  ac tua l hace que el núm ero de niños 
que an tes en trab a  a diario  por sus puertas, de 5 a 10. oscile aho ra  en ­
tre  lu V 20.

E sas fotos están  sacadas dos días después de la fiesta de S an ta  T e ­
resa  del Niño Jesús. E se día sólo e ran  11 los bautizandos, que como pue­
den v er en  ia foto los tienen 11  m adrinas; 1 1  m adrinas que tam bién v i­
nieron a este  ja rd incito  de la  V irgen  como los que hoy tienen  en sus 
brazos, y que una vez que pasaron  los prim eros apuros de la vida, están  
m uy con ten tas de hacer ta l oficio. N i que decir tien e  que hoy el a legrón  
h a  sido trip le  que de o rd inario , porque las hemo.s sacado esas  fotos.

E se día, cuando les estaba  adm inistrando  e! bautism o, estaban  sonan­
do las bom bas de los aereoplano.s japoneses sobre las posiciones chinas, 
tan  a te rra d o ra s  que parecía  ca ían  a  dos pasos de nosotros. L as m adri­
nas no podían m enos de  hace r a lgunos gestos de miedo al oir tales ex ­
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plosiones, y  eso que ca ían  a unos 15 km . de distancia; pues, ¿qué gestos 
h a rán  ahora las pobres, cuando se puede decir que todas n u estras  casas 
e s t á n  rodeadas de am etra llad o ras  chinas, aunque ah o ra  defendidas por 
soldados franceses y  que desde la m añana h as ta  la  noche es tán  v ibrando 
crista les y p u ertas  de la casar P ero  no quiero m eter miedo a nadie, que 
nosotros estam os m uy confiados en las m anos de D ios.

D espués de term inada la cerem onia del Bautism o, que ese d ía  no lué 
la rg a  ,dia ha  habido en  que he tenido m ás de 20;, les adm in is tré  la C on­
firm ación. Y a ven. haciendo de Obispo sin serlo  y sin quererlo  ser. Pero  
hay  que convertir cuanto  an te s  a estos pobres niños, debiliicho.s en el 
cuerpo, en valien tes soldados de C risto , si no p a ra  que luchen por E! en 
la  tie r ra  (quedan sólo un 5 por 100 con vida), al m enos p a ra  que en el 
cielo puedan decir: que si aqu í hubiesen quedado, h ab rían  luchado.

S iete  veces he ido a  b au tiza r y  ya  son 100 los bebés bautizados. ¡Oh 
qué fácil es aquí d a r  gusto  a  las personas que desean te n e r  en el cielo 
quien se  llam e como ellas! P orque como digo, casi todos se van a él muy 
pronto. B aste  este  dato; E se  mismo día, después de t i r a r  la fe de B a u ­
tism o, tu v e  que poner mi firm a p a ra  testificar que hab ían  m uerto , los 
dos días an te rio res . .30. Como e ra  un  núm ero  tan  elevado , m e en tró  la 
curiosidad de sab er cómo se llam aban, y he  aqu í que a excepción de uno, 
todas e ran  niñas, y  que é s ta s  se llam aban  T e re sa  del N iño Jesús.

Q ue la  m ayor p a rte  fueran niñas, nada nos llam a la a tención  a  los 
que sabem os que la  m ujer no ocupa en  el paganism o el lu g a r  que ia  co 
rresponde en la  fam ilia, y  que si a lguno  se abandona, no son los varones. 
P e ro  que las n iñas tuv iesen  el nom bre de  T e re sa  del N iño Jesús, ¿cómo 
se explica? Unos días an te s  m e dijo la H erm an a , an te s  de com enzar a
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bau tizar; «hemos recibido una iim osna p a ra  que m uchas n iñas se llam en 
T eresa  del Nifto Jesús, de m anera  qae hoy a  todas las pondrá e s te  nom ­
b re ., A sí se siguió varios días, y  de ese modo no es e x trañ o  que S an ta  
T e re s ita  estuv iese  en los d ías de su fiesta rodeada de tan ta s  floreciilas 
de  su nom bre, tra sp lan tad as  de e s te  ja rd incito  de la V irg en , S e las p re ­
se n ta ría  a  Jesucristo  como trofeos del cam po de las M isiones, obtenidos 
po r sus m éritos y  por su in tercesión,

l^ e ro y a  me voy saliendo de la explicación de las fotos, las cuales son 
tan  ord inarias, por lo m enos p a ra  los que tenem os esta s  escenas todos 
los d ías, que m ás que de la p lum a, necesitan  de la  v ista p a ra  se r  en 
tendidas,

ToM ás E nriquez , S . J .
Z ik .iw e i,  O ctu b re  30 , 1937.

JUNTAS AGREGADAS DE J. M. DE SEQOVIA

D E  C U E V A S  D E  P R O V A N C O

P r e s id e n ta ;  S r la . A m p a r o  G iiila rra n z , 
V ic ep re a id en ta .- .S r ta . P a t r ic ia  G a r c ía .  
S e c r e ta r ia :  S r ta . A n g e le s  T u b illa ,
T , E sp ir itu a l;  S r ta . F e l ip a  C o b o .

A n g e l  d e  la s  .M isiones S r ta . L u c ia  H e r e ­
d ero .

C e la d o ra s; S r ta » . M a g d a le n a  y  J e su sa  
M a te .

D E  X A V A H L L A

P r e s id e n ta :  S r ta . .M aría d e  la  C ita , 
S e c r e ta r ia ;  S r ta . D io n is ia  M er in o . 
T e s o r e r a :  S r ta . E d u v ig í s  M uñoz. 
V ic e p te s id e n ta :  C a r m e n  G a r c ía .

V ic e s e c r e ta r ia :  S r ta . T o m a s a  S a n  J o s é .  
V ic e t e s o r e r a i 'S r t a .  E u g e n ia  d e  P a b lo s . 
T , E sp ir itu a l:  S r ta , I s id o ra  M erin o , 
A n g e l  d e  la s  .M isiones; S r ta . .M ic a e la C a U o

R O P E R f) D E  L .A S H . D E  M.

• í»* e n tr e g a d o  p a r a  la s  i g l e s ia s  s a q u e a d a s :  c o r p o r a le s  V i, a m ito s  16,
t i r i l ^  21, ju e g o s  p a lia  e  h iju e la  17, s a b a n il la s  4, m a n te le s  3 , p a s i to s  d e  e x p o s ito r  7 
p u r if ic a d o r es  IZO. c u b r e c o p o n e s  4, c o r t in i l la s  5 , c ru c ifijo  1.

A  e s t e  e n v ió  b a  c o n tr ib u id o  J u v e n tu d  M is io n e r a  de:

\ U U v e r d e  d e  L e a r :  c o r p o r a le s  10, a m ito s  6 , t ir i l la s  4, c u b r e c o p ó n  1, p u rif iea d o re»  
¿4 , m a n te le s  2 , c o r t in i l la s  4.

A r r o y o  d e  C u e l ia r :  c o r p o r a le s  8. a m it o s  7, ju e g o s  p a lia  e  h iju e la  2, s a b a n ila s  4, 
m a n te l 1, p u r .f ic a d o r e s  24 , c o t in i l la s  I .  s á b a n a s  d e  h i lo  3 , tro zo »  d e  t e la  d e  h iio  y  e n -  
c a je s .  ’

C a m p o  d e  C u e l ia r :  c o r p o r a le s  4, p u r if ic a d o r e s  6.
F r e s n o  d e  C a n t e s p in o : c o r p o r a le s  2, a m it o s  2, ju e g o s  d e  p a lia  e  h iju e la  2 , p or iftca -  

d o r e s  8. m a n te l  I,

garcíW ; c ru c ifijo  p a r a  a l ia r  1.

A .  M. D , G .
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D E  C A S A

D I A  M E M O R A B L E  (1)

j^fliesTRAS en n u es tra  heró ica  P a tr ia , E sp añ a , se  lucha en ca rn izad a­
m ente en cruel y ho rro rosa  g u e rra  c o n tra  la ho rda  sa tán ica  com un is­
ta . d estru c to ra  de la  relig ión  y  del bien, ese Jesú s O m nipotente, se v a le  
del G obierno A rg en tino  p a ra  proporcionar a  sus H ijas un consuelo en

medio de la  aflicción.
E l 22 de Ju lio  de 1937 quedará  g rab ad o  en los corazones de las H ijas 

de  Jesús, que en el año 1932. a tra íd a s  por el celo apostólico de la sa lva  
ción de las  alm as, a tra v e sa ro n  el O céano y llegando a la P am p a A rgén  
tin a , con la  confianza en D ios y su M adre Inm aculada, se estab lecieron  
en  la ciudad de M agdalena , fundada por españoles hace 200 años, a  103 
Km. de la cap ita l A rg en tin a . C om enzaron a  d e rra m a r la sem illa de la 
verdad , abriendo  su  p rim er C olegio A rgen tino , y  al año s ig u ien te  el 
S r, A rzobispo, les ab rió  las p u e rta s  de la  C apita l P rov incia l. L a  P la ta .

E l 22 de Ju lio , d ía  de S ta . M aría  M agdalena, se bendijo la  g ru ta  de 
la  V irg e n  de L ourdes, colocada en  el patio  de recreo , y la s  dem ás obras 
rea lizadas en  este C olegio, m erced a  la benignidad de la  S ra . R aquel de 
M onasterio  de F resco , que habiéndole expuesto  el estado  ruinoso del 
viejo edificio, llevada de su re lig iosa  v irtu d , in te rv in o  con su esposo (ac 
tual G obernador de  la P ro v in c ia ), y no perdonó m edio a lguno  de su v a ­
liosa influencia, h a s ta  que el S r. M inistro  de O b ras  P ú b licas  ordenó se 
rea liza ran  las o b ras  necesarias , invirtiendo en ellas una bu en a  can tidad  
que transform ó el v iejo  edificio en  un  herm oso, cómodo y  am plio co le ­
g io . P a ra  com pletar la obra , el D iputado  m agdalenense , D r. R oberto  
Lobos, reg a ló  la g ru ta  de la V irg en  de L ourdes con n u estra  en can tado ­
ra  M adre, que colocada en el herm cso  patio  in te rio r, s irv e  a la  C om uni 
dad  y  a lum nas de consuelo y  a leg ría . Q ue E lla  pague, como sabe  ha 
cerlo . a  todos los que nos h an  favorecido.

D os d ías an te s  de la  fiesta llegó el D irec to r de  ja rd ines de L a  P la ta , 
con cam iones cargados de m acetas y  preciosas p lan tas, con lo necesario  
para  en g a lan a r todo, como la solem ne fiesta requería ; pues se tra ta b a  
nada  m enos que de  la v isita  de todas las au to ridades eclesiásticas y ci-

(1) C a u s a s  a je n a s  a  n u es tr a  v o lu n ta d  im p id e n  a p a r e z c a n  e n  e s t e  n ú m e r o  la s  l in d a s  

fo to s  q u e  m a n d á s te is .  L o  s e n t im o s .
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viles; ei S r. O bispo, M onseñor Serafini, que hab ía  de bendecirle; el D r. 
b resco , con sus correspondien tes com itivas; M inistro de O bras Públicas. 
D r. Jo sé  M aría  Bustillo; de H acienda. C ésa r A m eghino; oficial m ayor 
de gobierno . D r. C ruz; D iputados nacionales, D res ., de M iguel, C astro  
y  V idela  D orna ; ídem provinciales, D res, L obos. L u ro , S ag arc in o  y  S i­
ciliano; S enadores. D ies . H dgardo J . M iguez, E stévez y  Ju s to  V . R o ­
cha; D irec to r G enera l de E scuelas, D r. Rufino T. Bello; Jefe  de la base 
A eronaval de P u n ta  de Indio; C ap itán  de frag a ta ; P residen te  de la  C á ­
m ara  de A pelaciones p rim era  y segunda; C am aris tas ; D r. C enturión; 
Ju lio  A v ellan ed a  S an tam arin a ; José  A bel V erzu ra ; Inspecto ra  S ra . de 
C ufré y  otros m uchos personajes, im posible de enum erar.

A  las tre s  de la ta rd e  e ra  la hora  anunciada  p a ra  su llegada. I ,a s  
a lum nas m ayores con lazos celestes y  uniform es blancos como una g ra n  
banda de palom as; form aban filas a  derecha  e  izquierda, abriendo  paso 
desde la  po rte ría ; a  continuación h as ta  la g ru ta , continuaban  las filas; 
las peques, vestidas de  ánge les, form ando preciosas gu irnaldas de un 
aspecto  encan tado r. L a  b anda  de m úsica, ven ida exprofeso de la  C api­
ta l, e speraba  en el patio.

S eñoras y  caballeros, acom pañados de la  R vda. M. S uperio ra  y 
C om unidad, e n tre  jubilosos v íto res  y  ap lausos se  d irig ieron  a la  g ru ta : 
y  el S r, O bispo la bendijo , siendo padrinos el Excm o. S r, G obernador y 
el donan te  D r. Lobos con sus respec tivas señoras. L a  banda de m úsica 
entonó el H im no de saludo y  agradecim ien to , coreado por las alum nas, 
que m erecieron  m uchos aplausos. L a  an tig u a  colegiala L ucy  S abala in ' 
pronunció  un discurso que en tusiasm ó a  todos y  m ereció la felicitación 
del Je fe  de la P rovincia.

Inm edia tam ente  se d irig ieron  al dorm itorio  de n iñas: en la p u erta  
que da  al patio  estaban  colocadas a rtís ticam en te  las c in ta s  de los colo- 
res nacionales p a ra  los padrinos de las obras; que eran , el S r. M inistro 
de O bras P úblicas e In tenden te  M unicipal, con sus respectivas señoras.

E l S r. O bispo bendijo solem nem ente y  con tinuaron  su v is ita  a tra v e sa n ­
do el dorm itorio , po r ia g a le r ía , ta lle r  g ra tu ito , clases, capilla y  dem ás 
dependencias, llegando al com edor de  niñas, en el cual es tab a  p reparado  
un re iresco , que aum entó  la a le g r ía  de los concurren tes. D e  nuevo ai 
salón de v isitas, donde conversaron  g ra ta m e n te  y  se  despidieron sa- 
lislechos. Q ue el R ey  divino recompen.se a todos como pedim os y  se m e­

recen.

A . M, D . G.

M a g d a le n a . A g o s t o ,  1937.
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Tesoro cspirilual ofrecido por las niñas de Escalona (Toledo), escuela dirigi­
da por la señorita Teresa liern indez, A. A.

328 . . . .  S9C>
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. . . ,  2*>4
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Idem a la V irgen ....................... Actos de obediencia.......... . 689

Viacrucis................................ - • . 199 Mortificaciones................. . . . .  618

Y  Q U E  L O  D IG A .

A  un  andaluz  decía  un  francés que la to rre  Eiffe! es el m onum ento

m ás a lto  del mundo.
- C a ,  no lo c rea  V .. le dijo  el andaluz. N osotros tenem os una G\ 

ra íd a  a  la cual tenem os que q u ita r  la v e le ta  todas las ta rdes.

—¿P ara  qué?.
—P a ra  d e ja r  p a sa r la  luna.

L O S D E  S IE M P R E ...

E s tab an  dos m atraco s en el m ercado ponderando el uno sus melones 
y el o tro  su s  fru tales, y cada cual p re tend ía  quedar po r encim a del o tro, 

— T e n g o  yo e s te  año  unos m elones com o la cabeza  de un g ig a n te .

D e  diez lib ras no b a ja  cada uno.
—P a  bendición de D ios los m alacatones que yo hi cogío,
—¿Serán tan  gordos como tu  cabeza?
—M ás aú n . M ía tú  si serán  gordos, que sólo e n tran  sie te  en  docena.

V IA JA R  D E  IN C Ó G N IT O .

—A  v e r  si me da u sté  un b illete pa m í y o tro  pal baúl.
—P ero , ¿a dónde van  ustedes?
—P ues qué, ;n o  se acuerda? P a  donde el año pasau.
—P ero , ¿a dónde fué usted  el año pasado-
—M iá qué curioso: no se lo quiero  ic ir: yo siem pre v iajo  de  incóz- 

nito.
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l ’A K A  L A S  M ISIONES 

Bernardos: de huchas 30 ptas.; Juventud Misionera de A révalo. 2 T.; seño­
rita Emilia Maroto para una M.'’ del Amparo y Julián, 10; Segovia Srta T e­
resa del Arco para un Javier. 5; M.“ Luisa Rodríguez para una Sara, 5; va- 
ñ a s  niñas amantes de las misiones para una Gabina, 5; S rta. A urora Carras­
co, agradecida al^Señor por haber conseguido una gracia por intercesión de 
H, Antoftita B., .'>; Srtas. de V ila, un misal para ei Colegio de Iloilo.

Nuestra ejemplar A. A, Srta, Carmen Laurnaga ha contraído matrimonio 
con ü .  iJommgo Arfz. Enhorabuena y qae el nuevo hogar sea una copia del 
de Nazaret, os la dicha que para ellos deseamos y pedimos.

N U E S IK O S  IDOS. Han fallecido: doña Bernardina Yagüe de Dávil» 
hermana de nuestra religiosa M. Plácida y de nuestra suscriptora doña Bibia- 
n a a g ü e  de Martín y madre de nuest<-as alumnas señoritas de Dávita Yaeüe- 
doña Anita Calzada de Plaza, hermana de nuestra religiosa M. Petra v ma­
dre de nuestros suscriptor*» señores de Soríano Plaza; lá madre de nuestras 
religiosas Madres M aría Amelia, Olga y M aría Regina Barbosa (Brasil); 
p D i o s  y !a I a tna  .Siro Hernández, hermano de nuestra novicia H Pilar- 
dona Concepción Diez, viuda de Hernández, tía de nuestra religiosa 
M Tomasa Díaz y madre de nuestras A. A . señora de Cortés y señora de 
U avi]o (doña Consuelo y ieresa); asesinado por Jos rojos don Emilio García 
hermano político de nuestra religiosa R. M. Otilia Trecu. y de nuestros sus- 
criptores don Marcial Trecu y don José María Arcelus; nuestra suscriptora 
doña Francisca Marcos, tía de nuestra misionera R. M. María M arcos.de 
nuestra H. Josefa Cabezas, de nuestra suscriptora y A. A . doña Ricarda Mar- 
cos de Martin y madre de nuestros suscriptores señores de Cabezas García 
(doña A urora A. A.); el esposo de nuestra A . A. doña M aría Luisa Fonseca- 
don Angel Juanes, tío de nuestras madres Anastasia y Angeles de Dios y dé 
nuestra auscr.ptora y A. A. señorita de Dios Trilla; don Cándido Recondo 
padre de nuestra alumna Pilar; el abnegado y ejemplar hijo de la Compañía 
K. P . Arbide, que durante vanos años venía dando clase de Religión a las 
alumnas del Colegio de S . Sebastián,,y el retiro  mensual a las Religiosas- 
por D io s  y la Patria  el heróico Teniente Coronel don Rafael Tejero .Saurina 
hermano de nuestra religiosa M. Isabel; don A ndrés y  Pedro Gómez, tíos de 
nuestra religiosa H, Ntcolasa Navazo; nuestra A . A . señorita Purifica- 
c.ón López; don Pxancisco M artín, tío de nuestras alumnas señoritas Rosario 
y Benita \  ícente; por Dios y la Pafria el hermano de nuestra alumna señorita 
Pepita Mateos; nuestro suscriptor don Mariano San Juan, abuelo de nuestra 
alumna señorita'M ercedes San Juan  y doña F lo r , Cuevas, tía de nuestra 
A. A . señorita Mercedes Cuevas T rilla.

¡Misericordiosísimo Jesús! Dadles el descanso eterno.

S a U m a D c a ,- I n ip .  d e  C a la tr a v a ,  a  c a r g o  d e  M a n u e l P ,  .C r ia d o ,
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O tro  a s p e c to  d e l m ism o .
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